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CONSTANTINOPLA 18 DR ENERO.

La cuestión de Oriente está próxima á una al­
teración tan importante como intprevista. Hace unos 
quince dias que el internuncio de Austria en Cons- 

. tantinopla ofreció á la Puerta la mediación de su 
gabinete para la paciRcacion deRnitiva de! Oriente. 
Pero el Divan iba esquivando esta oferta con res­
puestas evasivas. Sin embargo, el barón de Sun-, 
mer no se ha desanimado por esto: ha vuelto varias 
veces á la carga, y por último ha sido, según pa­
rece, mas feliz en su tentativa, pues que la Puerta 
ha comunicado á los demas embajadores de las 
grandes potencias este paso oRcial del embajador aus­
tríaco, y lo que es aun mas notable, el internun­
cio acaba de entablar sobre este asunto negociacio­
nes directas con los embajadores de Inglaterra, Fran­
cia y Rusia.

El embajador ingles y el de Rusia que segura­
mente habían sido avisados por sus respectivos go- 
biernos de las instrucciones secretas que téuia el 
internuncio de Austria han acogido coa avidez las 
comunicaciones del barón Sturmer; pero el emba­
jador de Francia se encuentra en una posición muy 
diRci!, porque las proposiciones de que se trata son 
sumamente contrarias á ios intereses de Mehemet- 
Alí. Por esto el embajador francés declaró desde 
un principio que, si bien su gobierno estaba pronto 
á hacer en obsequio de una paz gepera! y duradera 
el sacriRcio de sus simpatías particulares, sin em­
bargo, no consentiría nunca en que se debilitase al 
Egipto, y que por lo mismo él no podía tomar parte 
en estas negociaciones sin pedir previamente nqevas 
instrucciones sobre ello á su gobierno. Sin embar- 
go, parece que después de una larga conferencia con 
el ministro de Negocios estrangeros, Reschid-Bajá, 
en la cual ha descubierto M. de Pontois que toda su 
inñuencia sobre el Divan había desaparecido, varió 
de modo de pensar, pues que en efecto toma ya par­
te en los trabajos preliminares de! arreglo propues­
to por el Austria. Este es un hecho positivo, del 
cual tengo una entera seguridad.

Ademas, habiéndose divulgado esta noticia por 
el cuerpo diplomático, no dejará de resonar muy 
pronto su eco en los periódicos ingleses y en la órít- 

El nusterio- en que se encier- 
ran por lo regular las negociaciones preliminares de 
fa diplomacia me priva hoy de transmitirá VV.las 
bases bajo las cuales se siguen las negociaciones 
abiertas nuevamente sobre este interminable asun­
to: pero puedo aseguraros entretanto que se trata 
principalnnuite de un tratado entre !as cinco poten­
cias por el cual se comprometerán mútuamente á 
hacer desistir al virey de Egipto de sus pretensio­
nes, las cuales se caliRcan de exageradas. Es pre­
ciso ob.servar ademas que el Austria no pide que las 
otras cuatro grandes potencias se obliguen á em- 
picar á este Rn medios de coacción , pues al con­
trario solo reclama su tácito consentimiento sobre 
todas las medidas.que ella crea oportuno tomar y 
entre las cuales hay una que yo sé y de cuya cer- 
toza salgo garante. Esta medida es la formación de 
un ejército de ojoservacion sobre las fronteras de 
Turquía, el cual marcharía en auxilio de la Puerta 
al primer movimiento de agresión que intentase Ibra- 
him, mientras que las escuadras combinadas de las 
grandes potencias tendrían en jaque la de Mehemet- 
Ali.

El pape! que el Austria acaba de abrogarse en 
este asunto es motivado, según dice su gobierno, por 
!a circunstancia de que los intereses de la Francia, 
de la Inglaterra y de la Rusia están demasiado en­
lazados con la cuesRon de Oriente para dejar de 
inspirar receios de (¡ue obre cada una de ellas mas 
bien con miras de provecho propio que impulsadas 

por el deseo de la paz general. El Austria es la 
única, según ella dice, en quien no se pueden sos­
pechar miras ambiciosas.

Con semejantes insinuaciones ha conseguido el 
barón de Sturmer inspirar, al Divan una nueva con- 
ñinjzaen ¡a política del gabinete austríaco, y si la 
Francia no toma pronto sus disposiciones para des­
baratar esta coalición diplomática, el Austria será 
la que dispondrá de la suerte del Egipto.

ROMA 31 DE DICIEMBRE.

El Domingo último, en celebridad de la Resta de 
Santo Tomas de Canterbury, se celebró un solem­
ne oñcio en el colegio de 1os Ingleses, al que asis­
tieron varios cardenales, y la música y cantores de 
la capilla del Papa, dando la guardia de honor un 
piquete de suizos. El templo estaba ricamente col­
gado é iluminado con profusión habiendo asientos 
muy lujosos destinados para tas personas de distin­
ción entre las cuates se contaba al duque de Bur­
deos. Concluido el oRcio, el rector del colegio doc­
tor Wiseman obsequió al joven principe francés con 
un espléndido almuerzo en cuya ocasión le fueron 
presentadas varias personas.

La princesa de Dinamarca, antigua esposa del 
rey actual de Dinamarca, ha estado próxima á mo­
rir, pero ahora está ya convaleciente, aunque en un 
estado muy débil. Su hijo es el heredero presunto de 
la corona.

S. A. R. es muy conocida y respetada por los 
ingleses y goza de mucha popularidad y respeto en- 
tre el pueblo de Roma^ pues que su celo como her- 
mana quees déla caridad, en asistir á los enfer­
mos del hospital, la hace apreciable á los ojos de 
toda persona Rlantrópica.

La ciudad de Foix ha presenciado el día 13 del 
actual un sangriento y doloroso acontecimiento. La 
tropa y el pueblo han llegado á lás manos y ha cor­
rido la sangre. He aquí los pormenores de tan la- 
nientablecatástrofe.

. rOIX 13 DE ENERO.

El ayuntamiento de Foix habiá comprado un ter­
reno para establecer en él un mercado para toda 
ciase de ganado, el cual debia precisamente vender­
se alli, medíame una retribución á .beneRciode la 
caja municipal. A este Rn se había publicado un 
bando y hoy debia empegarse á cumplir. Todo se 
había hecho con orden hasta las nueve de la tna- 
ñana, en cuya hora fué insultada la fuerza pública 
que estaba en aquel sitio, compuesta de 3 gendar­
mes y de unos 15 hombres de tropa de línea : e! 
oRcial que mandaba el piquete fué acometido á pe­
dradas por el pueblo y tuvo qne retirarse con su 
gente, en cuyo acto fué invadido el terreno destina­
do para mercado.

Cerca de las once de la mahana llegó al sitio del 
tumulto toda la brigada de gendarmería con unos 
150 hombres de tropa de línea, á cuya cabeza iban 
el prefecto y el alcalde (mairc), y eu ^-i momento 
en que el primero de estos dos funcionarios quiso 
arengará la mnltitud, cayó un diluvio de piedras 
sobre la tropa , que hirieron á va; ¡os soldados y un¿t 
de ellas causó una ctmtusion al mismo prefecto en el 
labio. Entonces la tropa , por orden no se sabe de 
quien , ha hecho fuego sobre el pueblo , del cual 
resultaron 9 inuertos entre hombres y tnugeres y 
unos 15 heridos. La irritación del pueblo ha llegado 
á su colnto al verse tratado de este modo. Los fu­
siles y cañones de la guardia nacional han sido en­
cerrados en el cuartel por temor de.un golpe de ma­
no, adonde han sido convocados los oRciales de la 
guardia nacional por las autoridades. Se teme que los 
habitantes de las montañas bajen en actitud hostil 
gontra la ciudad.;—

—Una terrible desgracia acaba de aRigir á la 
ciudad de Foix. Ayer era el día de la feria dei gana­
do , en cuyo dia se puso por primera vez en vtgíír 
un bando recíen establecido que imponía un huevo, 
derecho sobre el ganado. Los que llegaron prinmi-o 
ála feria , lo pagaron aunque no sin quejarse alta­
mente ; pero la multitud de los descontentos llego á 
tal punto que la autoridad se vio en -la precisión de 
reunir la gendarmería y las tropas de la guarnición. 
Apurados todos los medios de persuasión , se hi­
cieron las intimaciones prevenidas por la ley ; pero 
habiendo sido estas infructuosas y cometídose por el 
pueblo algunos escesos , se vio la autoridad en la 
precisión de mandar hacer fuego para dispersar á 
losanmtinados. Se asegura que han perdido .la vida' 
unas 15 personas y que ha habido unos 40 heridos.—,

MAUTJBS RH3 IBTWEaaO!.

Ya es tiempo de que nos ocupemos de rebaúc 
Jos cargos que e! periódico revoíucionario, á nombre 
dei progreso y de iá anarquía coügadqs, ha hacinado 
por espacio de dos meses contra ia Diputación pro­
vincial sobre !a formación de las listas electorales y- 
la resolución de las reclamaciones. Mientras se veri- 
ñcaron estas operaciones creimos oportuno guardar 
profundo silencio, tanto porque la discusión de mate­
ria tai) delicada pudiera dar armas en aquellos dias, 
á nuestros adversarios para promover desórdenes,, 
como porque descansando en la sensatez de los ha­
bitantes de la provincia nunca desconRamos de que 
hicieran justicia á la rectitud del cuerpo provincial, 
dando con el resultado de la elección el mas
solemne á, las soeces calumnias de que á falta de 
datos y. de razones echaron nmno nuestros adversa­
rios para conseguir su intento.

Y á la verdad, si los hombres entendidos del pro­
greso hubieran conocido mí'jor sus verdaderos inte­
reses , otra fuérá su táctica v con mas discreción hu­
bieran elegido otro representante niénps desacreditado 
para sustentar una lucha tan desigual. No negaremos 
que el lenguage grosero del NACIONAL y sus mal 
espresados argumentos podian haceralgunaimpresión" 
en las masas ignorantes, pero poco ó nada interesadas 
en la cuestión que se debatía era diñci.1 entusiasmarlas 
Que las listas electorales comprendiesen dos mil nom­
bres mas ó menos, nunca debían llegar hasta el sufra­
gio universal para que pudieran obtener el mismo 
derecho.

Todos los cargos qtte por tantos dias se han re- 
.petido fastidiosamente contra la Diputación Provin­
cial pueden reducirse á.uno solo que los abrace to­
dos. "La esclusion de un considerable número de 
electores que lo fueron en Julio de 1839." .Y asegu­
ramos que en este solo cargo están comprendidos to­
dos , porque si la Diputación no hubiera hecho varia- 
cica alguna en las listas de Julio, admitiendo además



cuantos como electores presentasen los progresistas en 
los quince dias qtte debían estar espuestas a! públi­
co, se hubieran dado por sati.sfechos.

Pero este cargo quedará completamente desvane*- 
C)do siempre que probemos que la Diputación ha 
cumplido estrictamente cuanto la ley le comete en 
este punto; ásaber^

I.° Formar las listas en el término preAjado- en 
. la circular del Gobierno oyendo á los Ayuntamientos 

y
"Son palabras literales de ia ley; si ella no está redac­
tada á gusto de los progresistas, no es culpa de la Di­
putación que sus facultades sean tan latas. Cuando 
las Diputaciones son cornpuestas de ellos no parece 
que lea amarga esta latitud."

2. ° Resolver á puerta abierta las reclaTnacfones 
que le dirijan , durante los quince días que están 
espuestas las listas al público, sobre inclusión- ú-es- 
elusion de electores.

3. ° Dividir la províacia en los distritos electo- 
yales que mas convengan á la comodidad de ¡os elec­
tores, con tal que el número de distritos ao sea menor 
que el de los partidos judiciales.

Si ademas de esto probamos que las personas 
escluidas de las últimas listas carecen de las con­
diciones que pide la ley para gozar del derecho elec­
tora!, ó rio no habían probado^que la Diputación no ha 
dejado por resolver ninguno de cuantos recursos se le 
han presentado ; que es consideráble el número de los 
docunurntos^ falsos con que se ha procurado sor- 
prenderlu; que algunos de los cómplices en estas 
fabricaciones son los que mas han clamado con­
tra la Diputación si los hechos prueban que 
en esta elección han tomado parte mayor número 
de electores qne en ninguna de las anteriores, y que 
los diputados y senadores que hart obtenido la mayo" 
ria , reunen mayor número de votos que el que mas 
de sus antecesores ; si resulta que la presente élec- 
cien es la que se ha veriAcadó con mas orden y lega- 
ltdad; sin qtte en ninguno de los colegios electorales 
se haya cometido el menor desórdea ; si probamos 
todo esto, reducimos ála nulidad esas ponderadas y 
jgidículas protestas , confundiendo á los detractores 
de la Diputación. Tal es ¡a tarea que nos proponemos 
continuar en estos dias.

Haquez'a no dimana por cierto de Ta desproporción que 
media entre las armas con que lidian ambos partidos, 
sino en la naturaleza de la cansa , y en el temple y 
carácter de los medios con que uno y otro cuentan.

Ko es ahora nuestro ánimo examinar esta diferen- 
ciav Solo queremos hacer ver cnan poco fundadas son 
las- queja-s de nuestros- adversar^os^ cuan p<^co sincera 
es la sup^'iesta falta de ntedlos, y cuan equilibradas 
están por uno y otro lado esta clase de fuerzas.

Ya el partido exaltado cuen-ta de suyo entre sus 
maseñcacesauxiliM, la preocupación lastimosa de 
que adolece nm'stro pueblo y merced á una dolerosa 
espehencra, contra la institución mism^a del gobier­
no. Basta en Esp^ttia tremolar el estandarte de la opo- 
sreíon, que aqur lleva sient'pre el sello de la populari­
dad, para arrastraren pos de si [mgran séquito de 
partidarios, á quienes mueve la iguorancta, la pasión, 
el interes, y b¿tsta cierto espíritu de independencia 
tan propio-de carácter español. En otras partes el go­
bierno, considerado cual debe considerarse, como él 
primer custodio y patrono de los intereses públicos, 
es acatado y obedecido;, y siá veces se le combate, 
es solo porque se conceptúa su marcha poco confór­
me a! objeto mismvde su in-stituto- P(;raen España, 
si se le impugna y contradice , no es tanto porque sea 
dañoso, ni porque deje de llenar el An de su estableci­
miento, como porque es y se llama gobierno. La oper- 
sicion exaltada no desconoce esta natural predisposi- 
eiorr del pueblo español , y no es de ella , por cierto, 
de la que ménos utilidad y aaxitio deriva.

Sus mismas doctrinas tan habtgüeñas á los inme­
diatos intereses y ciegas pasiones de las masas popu­
lares , no dejan de proporcionar al partido exaltado 
el aura, la voluntad y el apoyo de la clase mas nume­
rosa de toda la sociedad; y aunque este auxiiio de po­
co sirve cuando las lides polltréas se riSen en el pa­
lenque Je la publicidad y ¡a discusión , en vez de lle­
varlas a! peligroso terreno deles ¿tmaños y de. la vio­
lencia , no deja de dar prestigio y fuerza en tiempos 
de zozobras , de inseguridad y revueltas. Quien habla 
en tales qirctrnstancias al pueblo el severo leuguage 
Jelarazon;quienhacerostrocon impavídezásus preo­
cupaciones y estravios;.quieh le niega ciertos derechos 
tan estériles como halagüeños, en canabio de otros 
mas sólidos y provechosos, y de bienes aunque ménos 
cercanos mas efectivos , no es posible que halle en las 
musas apasionadas é ignorantes el mismo apoyo que 
ios hombres que proclaman la soberanía del pueblo, 
la independencia absoluta de losayuntamientosydi- 
pataciones, la supresión del diezmo y ia nivelación 
absurda de todas las clases y de todas !as fortunas. 
Esta peligrosa arma saben manejari¿t muy bien el par­
tido exaltado: p;n'a ello necesita cubrirse no pocas ve­
ces con la máscara de la hipocresía, porque la espe- 
riencia nos ha demostrado, que al sostener aquellas 
doctrinas , ni siquiera puede aieg¿Lr el mérito de una 
convicción sincera; El triunfo de su causa exige el 
sacriAcio de su razón y de su concieuci.t : los exalta­
dos hacen sin dolor estegrun sarrideio en las aras y 
en el Ínteres dé su partido; y sin embargo todavía 
censuran ai ministerio de doblez y falsía, y blasonan 
de rectitud y pureza en el uso de sus medios.

No sabeinos tampoco donde existe la ftterza con 
que el ministerio, según ellos, intimida ásus adver­
sarios , ni hasta ahora hemos visto ninguna de aque­
llas medidas, como por ejemplo los estados de sitio 
y guerra , como las hemos visto bajo la dominación 
exaltada, á cuyo aspecto pueden huir con alguna vis­
lumbre de r:tzon ó protesto los electores de la opinión 
adversa. Si algo se hace para intimidar ; si de alguna 
parte se teme hoy que venga el terror y l;t violencia; 
si algunos electores pm-Jen por timidez retraerse de 
concurrir á los comicios electorales, no serán cierta­
mente los del partido exaltado, ni mucho ménos por 
causa del violento carácter y las soñadas tramas de 
sus adversarios.

Las destituciones de empleados esotro de los 
elementos con que , según la oposición , mas cuen­
tan , y de que mayor utilidad y ventajas derivan 
los candidatos del ministerio. No diremos que sea de 
todo punto inedcaz a! ministerio este medio, seña" 
¡adámente usado con templanza y cordunt ; pero no 
dejaremos tampoco de decir que en este cargo dan

Se han ganado !as mesas jror e! partfdo monár- 
quico-constítueionaJ en casi todos ¡os distritos de Ba­
dajoz y Vaüadoiid , y se han perdido en ía provincia 
de Granada. La candidatura progresista ha triunfado 
eo SeviÜa.

Mucho encarecen ¡os exaltados ios niedíos frau­
dulentos de que , según ellos , el gobierno se vale para 
conseguir la prez de la victoria en la presente lucha 
electora!. Si hubiéramos de dar crédito á sus palabras, 
vertidas en escritos y discursos, el partido exaltado 
represéntala causa de Ja inocencia desvalida contra 
la opresíony la fuerza ; presentándose á los ojos del 
pueblo como lidiando solo con las ¿urnas de !:r razón 
eontra las armas de la intriga y de la violencia. 805*00 
propalan , el ministerio pone en movimiento cuantos 
resortes le sugiere sn posición , amagando con la 
fuerza y corrompiendo con destituciones y gracias de 
honores y empleos, mientras los exaltados oponen so­
lo á estos ntedios la justicia de su causa , el impulso 
de la razón y la hidalguía, y franqueza de sus caballe- 
Tososy rectos procedimientos.

Motivo tienen los exaltados para creer qué su cau­
sa es mas Haca y débil , y que poca probabilidad y es­
peranzas de triunfo deben alimentar en su reñida lu­
cha con el partido moderado. Pero su imperiosidad y

los exaltados otra prueba de la peeaainecri^g^ 
q¿)e proceden en sus censuras y sus actos. Bien 
¡os exaltados que ¡a cohorte do los empleados 
halla tan bien discipünad.r.que ciegamente 
metan á hts inspiraciones d. 1 gobierno, y q^g 
tal vez en los ntis-mos empleados activos en log 
ménos apoyo esperan haütn- los adversarios del*^"^ 
nisterio. Pero como quiera que sea , si el hundo 
nirterial considera los empleados como uno 
mayores elementos de acción y triunfo , amenuzan^^ 
con la destitución , los exaltados no desperdician 
mismo recurso, intimidando á unos con 
naza, y alentando á otros con lisongertss esp.-ranza 

Así , pues, si el ministerio se presenta con 
falange de empleados, aun dado que todos le apoyad 
¡a oposición se presenta con otra hueste !nas nun,^' 
rosa , punzada por el resentimiento y movida de 
esperanza de recuperar con creces los destinos 
didos.. En sus mismas candidaturas hace ver el 
tido exaltado ctian poco sincero es en este punto ttg 
empicados ; porque si hemos de calcular de las otrag 
provincias por io que sucede en esta, donde hay 
siete Msantes en diez candidatos, las dos terceras 
partes de los candidatos de la o¡)osicion , pertenecea 
á la clase de los empleados. Sin embargo , con ar 
reglo á las doctrinas de nuestros opositores , Ig 
terveacicn de los empieados activos en favor del 
ministerio es iumoruEy funesta , porque lleva con- 
ssge cierto espíritu de coacción ,al paso que nada hay 
mas mora!, mas útil y !ÍÓito que la intervencien y 
apoyo de los eesatttes , á quienes la oposición ofrg. 
ce inrplicitamcote la devolución y inejpKAd'e sus des- 
tinos. .

Laméntense en buen hora los exaltados do !g 
Aaqueza de su mal parada causa ; pero atribuyan gg. ' 
ta debilidad á la naturaleza misma dé sus principios, 
y no quieran alucinar á !os incautos con la supuesta 
falta de medios eñcaces, coactivos y aun fraudulea, 
tos para luchar contra el partido opuesto.

Cádiz 26 de Enero de 1840.

Sres. Redactores del TIEMPO.

Muy Sres. míos: Sírvanse VV. insertar las s!* 
guientes líneas en su periódico, en contestación al 
artículo que incluyeron ayer del MEDIADOR..

Se dice en este artículo que la delicadeza estre- 
mada de la Sra. Baus, y su esquisita sensibilidad,pue- 
den ser causa para que desmaye y se desaliente coa 
nuestras censuras, v estas palabras hubieran bastado 
para que hiciesen los escritores de la RÉviSTA gra­
ves modiñcaciones en el contenido de su número de 
hoy, á no ímpediT lo ¡a circunstancia de estar ya ajus­
tado, y próximo á entrar en prensa, cuando leyeron 
el remitidodd MEDIADOR.

No habiéndoles sido posible contestarle en su pe­
riódico, por la razón espresada, me valgo del que 
VV. reflactan para asegurar que s! hemos ce)i<^uradf) 
á la Sra. Baus ha sido porque nunca creyeron bastase 
á desalentarla el insigniñeante juicio de un escritor; 
mucho mas estando espresado con toja la cortesía y 
templanza posible, y tecibiendo todas las noches, la 
Sra. Baus, muestras inequívocas de la aprobación del 
público. Con dar á nuestro pobre juicio una importan­
cia de que por todos estilos carece , se nos priva do 
la libertad de manifestarlo.

La naturaleza de nuestro periódico, consagrado 
principalmente á otras materias, y que no se ha sepa­
rado algún tanto de su primer propósito , sino á en* 
secuencia de las circunstancias políticas de estas últi­
mas semanas, no nos permitirán probableinente ,en 1" 
succesivo, ocuparnos de teatro , á no ser para habl<;'' 
del mérito literario de las piezas que se representen; 
pero tenga por seguro la Sra. Baus, que , si alguna 
ocasión se nos presenta , no dejarenms de tributaria 
lasahfbanzasáque se hace, con tanta frecuencta, 
acreedora , sin que tenga que temer de nosotros un 
so¡o renglón decensuras.

B. 1. m. de VV. s. s. s.—lít 7?FPM'



Síc?. Redactores del TIEMPO.
M 'cho ha disgustado á la parte sensata de b 

t.l..r.!..n el artículo de puras personalidades qm 
'^^arecióelDo'uingoen las columnas del NACIO­
NAL, ñ.-.nado por D. Tiburcio Campe.

Seamos sinceros por una vez : los insultos- grose-
]os epítetos difamantes, la sátira venenosa ¿son 

bs medios de hacer respetable un partido? ¿de teco- 
mend.r !a creencia de sus dognias? .

-Yes por ventura, el .objeto prtvtlegtado, y 
Ja ocupación positiva de nuestra prensa , la petpett.a 
nuhücacion de übelos alariAantes y rencorosos? No 
Letendemos que respondan a estas preguntas aque- 
Hos que i-emejantes al esptntn del mal solo se gozan 
entre los terremotos y Jos huracanes ; no aquellos 
nue solo ven en los trastornos el blanco d'e su pro- 
i!io interes ; no aquellos que deprimidos por la rueda 
de la fortuna , solo llenen que esperar gai^nctas de 
sus rotaciones mas violentas. Con estos no habiamos, 
pues que no pertenecen á partidos políticos, y s) se 
acogen á ellos , solo es para desgarrarlos y compro­
meterlos.

"Los hombres de todas opiniones que aun tengan 
que perder en los sacudimientos que se nos predicen, 
para quienes el camino de las legalidades , es el úni- 

' co que conduce á Ja verdadera prosperidad harto 
responden con su disg'isto y desazón , cuando apare­
cen al púbÜco discursos del jaez del que ahora vitu­
peramos y se ruborizan y ofenden al ver la útil prensa 
periódica manchada con eüos.

Y decinms que se ruborizan y ofenden , pues se­
ña un agravio á los respetables sugetos que componen 
la parte sana de las fracciones liberales, hoy por des- 
gracia , tan incoincidentes en opiniones , que Jos 
dislates de un f'retiéiico articulista fuesen el eco ver­
dadero de s--..'' doctrinas y de sus intentos. Coatqme- 
ra que diese oidos á ía efervescencia de bnguége en 
que están concebidos esos discursos, juzgaría , y 
con razón , que la Üustrada ciudad en que vivimos, 
dechado en tpdos tiempos de cordura y toterancia, 
era un foco de perpetua agitación , una - eatacumba 
para fraguar maquinaciones de fatal resultado , y 
qu- el espíritu gaditano estaba dotado de suscept^i- 
Jid.uJ tan nerviosa, qOe los resentimientos del señor 
Gampe'ltabiaiide hallar una simpatía electnca en 
todos los habitantes de este pueblo, convn-hendotos 
en furibundos vengadores; de sus agravios.

Esta suposición es demasiado absurda , gracias 
al cielo , y la voz genera) que rara vez se equivoca, 
Tnaniíiesta todo Jo contrnño. Est-e juez casi infalible 
délos sucesos, aconseja al señor Campe que siga 
defendiendo la cansa poütíca , por la que escribe , en 
los términos que Ja razón, la conveniencia y el de 
coro púlbtco !e señalan , y tío mezcle asurnos peen 
liares á él mismo con las materias de Ínteres general. 
El escritor que se deja guiar por los recuerdos pun­
zantes de agravios personales, sera poco impaiciaJ 
en sus raciocinios , y sus discursos los Jeera el pue­
blo con el mismo horror con que miran las eoator- 
siones destrozadoras de un endemoniado.

Triste es confesarlo, mas no por eso es menos 
cierto io. que el pneb!o dice. Este censor de !a con­
ducta de !os hombres , señala imy al señor Campe, 
como un seguro d- structor del mismo partido qne al 
parecer deñende ; porque se empeña en representar 
á sus coügados en fé ipoUúca como identiBcados con 
él en ¡as ideas exageradas de que hace muestra. Los 
mismos , etupi-ro , qup al parecer le alhagaii, están 
muy dísianteg de aprobar la vehemencia de sus ren- 
cores: y la pluma de! señor Campe, está quizas 
hoy á sueldo', por otras miras que ias que a e! mis* 
nio pueden iisonjearle. No todo es oro !o que reluce, 
señor Campe , y tal vez algunos de los que actual- 
menté le emplean , consideran sn asociación como 
un mal necesario ; pero no nos apresuremos u des­
correr un ve)" , que el tiempo , y no muy lejano, 
rasgará en su Jia.

Entre tanto , si nuestro consejo es de algún valí- 
miento para el señor Campe , quisiéramos verle es- 
cribir , y no garabatear, raciocinar con decoro y no 
insultar la moral pública con discursos chavacanos y 
estremecer los cimientos de una sociedad demasiado 
inestable por sí, con profecías espantosas que demues­
tran deseos poco acordes con la beueíicencia y la jus- 

' licia qne deben ser la norma de los verdaderos libe­
rales, sea cuaífuere la denominación política que Jos 
distinga.—P. A. O.

NOVELA RUSA.

DurEQte !a memorable campaña áe los franceses en

pilqué. Es menes'cp que pidáis perdón, n esa señora de. 
rodillas , 6 mañana á Jas diez me hallareis en O'chata.... 
¿comprendéis?.

Batimonos o pistolái á cinco, pasos caí como muerto, 
pues labaia de mi. contrario entró dentro de-mi pecho. 
Por muchos dias se temió, que sobreviniese Ja gangrena; 
y felizmente al cabe de tres semanas me hallé fuera de 
peligro gracias á Ja inteligencia y esmero de JntbiJes 
cirujanos. Un rostro pálido interesa, en general:, sin 
embargo , no quise presentarme á Ja princesa en se­
mejante estados me violenté y í^.uardé algún, tiempo, 
an tes- de ir á la posesión en que entónces habitaba. Mi 
nnaginacion. se compJacia en estraviarse por el risueño, 
porvenir que ella mistna había creado, en pintar la ale., 
gria , )a sorpresa , la turbación de Sofía en la primera 
entrevista, en dar colorid" ¡i las esperanzas de un ma" 
trituonio y tle los dias de dulzura que á él debían se­
guir. ÍJeguá á Ja quinta en medio de estos dorados en­
sueños. Palp.itábatoe el corazón, al. subir ¡as escaleras, 
cuando una estrepitosa carcajada de Ja princesa, retumbó 
desde Jas bóved'<M deJ salón. Jiasta el vestíbulo. Lo conñe- 
so semejante risa me hizo niuchoidaüq-.íComol.aqueJla 
Sofía tan llena de tristeza cuando de ella m.e separaba 
una ausencia de dos dias , tan alegre hoy que por su. 
causa me he visto eu el borde, del sepulcroJ Páreme do- 
laote de un espejo.:. mo.pareció- que no.mbraban á Don 
Qütijote... entré. UnoAciai joven , reohjíadoen elres- 
ptddo del sitial de Sofía , liablaba con ella á medía voz, 
con untono de fandtiar:dad que me chocó un poco. Hí 
súbita aparición dejó algo turbada á la princesa: pre­
guntóme de nú salud con fc'.a urbanid^i.l y nte u'..tó co­
mo á un amigo antiguo. Pero mí rival estaba visible-, 
mente en pleno favor , y fueron, per-iidas mis alusiones, 
acerca de lo pasado. No.pt^iía yo com.p:-ender ta^i es- 
traña conducta , ni las causas de aquella ínesoerada. 
frialdad: busqué la esi.'licacÍH.n en aus ojos , quede 
cuando en cuando me-diri.gia ocultamente. Leí en ellos 
mas délo que deseaba: anunciáronme una indiferencte

i propio , subióseme al rostro la sangro, y Jos ceJos de- 
[ voraron mi pecho: Iiallábíune fuera de mi, me mordió 
! Jos labios, y eché-á correr para que no estaüase Ja tor-. 
' menta.que ¡ita formándose dentro del alma.
' No puedo decir lo que fué de nd después- Vagabapor 
i los. campos y atravesaba lagunas mientras caia deJ cíelo 
j abundante lluvia. A Oicdia noche llegué á mi casa sía 
sombrero y en un estado que escitaba lástima.

—Te compadezco, dijo WeadowíaJiéndome aJ en-
: 

vivia entonces conudgo. La elevación de su ; seria para tí ta.caj v de Pandora? Pero las enfermedadés

Y puso en. mis manos una esquela de convite para 

Janee por las ofensas que había hecho a Ja princesa. Apo­
deráronse de !ní, come dos furias, la rabia y Ja versan- 
za; juré matarle con el pistoletazo que no pude tirarle 
en el duelo , vengándome asi de la pcrBda, á quien me 
proponía dirigir bis mas amargas qufjas. .Quería yo... 
no sé lo que quería ; pero es muy cierto que aquella fue 
la noche mas terrible que he pasado en mi vi.la. Hervía­
me la sangre y amenazaba reveidar mis arterías:' sumer­
gido en soñoliento estupor , veía pasar por mis ojos una 
fantasmagoría espantosa; oia disparos de .pistolas, veia 
sangre y cadáveres. A la madrugada me dormí.

Muy pre.sto me despertó un ordenanza del ministro 
de Ja Guerra que me citaba con premura para su casa. 
Sospeché al momento el niotivo: acaso el ministro tuvo 
noticia de mi desafo ; pero pronto quedé desengañado.

El emperador , tne dijo el ministro , me ha .mandado 
que encargue á una persona de conJíanza ciertos despa­
chos importantes para el general en geíe dei ejército del 
Sur... Os he nombrado para esta comisiou. ¿igüedo con­
tar con vos? Aquí teneis cuanto es necesario para el ca­
mino ; mi secretario va á anotar en vuestro pasaporte Ja 
hora de Ja salida. Os deseo feliz viage.

Y me despidió. Aguardábame á Ja puerta el carrua­
ge ; metime en él maquínalmente y entré en el camino de 
la Moskowa. En ta primera parada 'de posta eché de ver 
que mi nobie amigo Weadow se hallaba á mi lado. En- 
tóttees volví en mí. Este viaje me enseñó qué ta :tmÍ3tad 
puede consolar, mas no llenar el vacío de ui^ corazón des­
afortunado , y que el movimiento, que fatiga el cuerpo, 
no cura los padecimientos del alma. Permanecí muchos 
dias tétrico y concentrado eu mi mismo. El disgusto 
de Ja vida nte inspiró varias veces la resoJucion de li­
brarme de ella; pero Weadow fué de nuevo mi ángel 
tutelar. El tierno interés que tomó en mis males- y Ja 
iprudcnte energía de sus discursos reanimaron mí va- 
or y me encaminaron á mucres pensamientos. Así' sal­
vó mi cuerpo de Ja d-struccion y mi nombre del des­
precio de Jas hablülas del uiundo.

—Yo lo sabia todo, me dijo, pero guardé silencio 
durante ta enfermedad; y cuando Jo f.,currido no pqdp 
ser secreto para ti, temblaba conociendo tu exaltaeion- 
Fuí á buscar á mi amigo, el prítner secretario dei minis­
tro de Ja guerra, y Je rogué que hiciese un esfuerzo para 
que no te perdieras. En efecto , conseguí del ministro )a 
promesa de que te enviaría al ejército de operaciones. Alu - 
ra aguardo mucho de la influencia del tiempo que es el 
mejor médico de Jas heridas de esta e.specie. Algún día, 
cuando te halles mas tranquilo, no sabrás darte razón 
de como has podido llorar la pérdida, de una querida, 
que tan cruelmente se burlaba de tí, que Bngía un atoor 
ardiente, que te posponía á un títere, porqué es­
te títére lievaba un nombre, en opinión de su ma­
dre, mas antiguo, mas sonoro que el tuyo, pereque 
sin embargo ha tenido la imprudencia de jugar conc\igo 
y de perder un retrato guarnecido de diamantes, que es

Rusia, hall-ibase acampado hacia muchas semanas en la.c 
oriHas dei Dniéper , no tejos de Smolensko , un cuerp*) 
de tropas ligeras del emperador Alejandro. En una som- 
hría y borrascosa noche del mes de Setieml)ce, varios ofi­
ciales del regimiento de húsaree de N... se- reunieron en 
la tietnla de su teniente coronel M... con el objeto de di­
sipar el enojo de una forzada inacción- Eran todos anti­
guos camar.adas , cuyas conexiones se habían fiirtiHcado 
por una comunidad <le glorias y peligros. Envueltos allí 
en bien forrados capotes, formaron rueda en-torno de una 
hoguera perfectamente atizada , y con los vapores d^ei té 
olv.i.darot) Ja tempestad que mugía casi encitna de sus ca­
bezas. Después de haber agotado toJoales lugares comu­
nes de Ja conversación , reeordai'on con delicia los dias 
ya pasados, en que Jos atnores felices- ó ad versos tomaron 
cotno era natura! importante lugar , no siendo para nin­
guno dé ellos Ja parte ménos interesante de-l cuadro : ca- j 
da uno bac'a Ja relación de sus aveuttu'as. Llegó por ñn 
el tumo al teniente coronel M..-

— Voy , dijo , á contaros un, suceso qiie os probará Ja 
estensíon de mi confianza en el amor y en JaAdelidadde-; 
las mugeres ,y os manifestará los crueks desengaños con : 
que pilgüé tan grcbero error. Esta historia será útil á to­
dos los enamorados , si es que JiAy quien se decída á es­
carmentar en cabeza agena.

Dos años antes de la célebre campana de esta guerra, 
la princesa Sofía S... arrebataba en San Eetersburgoto- 
dos los corazones. Rara verla en los bailas en que hacía 
gran papel, era forzoso penetrar per entre una turba 
co-mpaeta, y ctisi imposible el bailar con- ella. In-spiróme 
la curiosidad el deseo de conocerla mejor , y mi amor ! 
propio me hizo concebir esperanzas de cautivar su aten- ¡ 
cion. Sus encantes, su amabilidad , su cultivada ínteli- ¡ 
gencia me encadenaron para siempre. Dícese , y Jo cree ' 
firmemente , que el amor v'tene en atas de la esperanza; . 
y yo amé. y esperé. Bien sabéis-. atnigi.M^ m-ios , que debo j 
á mi temperamento unas pasiones violentas, cuyainAueu- ; 
cía tran^fo-rma fui alegría en entusiasmo, y mi pena en ¡ 
desesperación:j. . . . , .
feliz la ¡dea de un amor correspondido. Convertí en ídi- 
lios mis fantásticos pensamientos : parecióme itisípída la 
vida de solt^.o, y creí ver en el naatrimonio la puerta 
que guia á un mundo de delicias hasta entánces descono­
cidas. J\Í¡s nacientes pensamientos tomaban nuevo vigor 
en el buen éxito de los esfuerzos que ellos propios me 
inspiraban ; tlesvanecianse á mi presencia los obstáculos, 
y hasta parecía que los padres mismos de Sofía se agra- í 
daban de. mis pretensiones á Ja mano de su hija.

retirado.

á mi temperamento uuas pasiones violentas, cuyaínflueu- ;

: jqzga^, pues, hasta que punto me baria ' total mezclada con u!tra)ante nudicia. Rebelóse mi amor

Mi amígo*^clmas intimo, el mayor Weadow.. hoy:Cn.antro;¿note.habia dicho.yo que la easade la princesa 
vivia entonces conmigo. La elevación de su seria para ti la.caja de Pandora? Pero las enfermedadés 

alma y la pureza de sus principios estaharf ocultos bajo peligrosas piden violentos remedios. Lee! .
' ...... í. Ypusoen. mis manos uoaesquelade convitepara

-L^Qné locura ,'respondia muchas veces á las eseJa- Ja boda de mi rival, que era el mismo con quien tuve et
Lt apariencbt de un espíritu frío y obaervador. .

macíofíes de mí admiración Ja de qs:erer elegir una 
mugei' en Jos briiJantes saJónes de Ja eapitaií RJ padre no 
tiene mas que trampas y no togrará todo tu cauda! 
satisfacer mucho tiempo Jos capricJtos de Ja disipación 
y de! Jujo desenfrenado de Ja princesa. Los diez y siete, 
años que cuenta te hacen creer en Ja posibihdad de re­
formar su educación y no tomas en cuenta eJ sinnúmero 
de preocupaciones que se han arraigado en su espíritu. 
Dices que nada hay imposible para ei amor ; pero ¿qué 
pruebas tienes deJsuyo? Jas que. te suministran sus lán­
guidos susp!ro.s y sus tiernas iniradas. Su corsé , esce- 
sivamente t^nstado, Je arranca tai vez Jos primeros ; Jos 
úitinaos son suJo cstrañas ilusiones que Jos hombres ven 
en )ashe^*!t^(^s^^s; pues esos dulces ojos, en qne cree­
mos leer amor , son frecuentemen¡e un tazo que nos 
tienden su vanidad y su coquetería. Casi Seguro estoy 
de que en el nústno instante en que te habla enternecida 
deesa feiteidad interior, de esa doméstica intimidad^ 
tieuc-sn pensamiento fijo en aJguu peinado recien venido 
de Taris, en ajgun carruage elegante en que lucir sus 
gracias dentro de Jos jardines de Catherinehof, ó en aJ- 
gun chai de esquisito dibujo con que piensa adornarse 
para que vayas tras ella en Jas mas fa^idiosas sociedades. 
En Ja princesa veo una muger amabJe , encantadora ta! 
vez ; pero que im nacido para vivir en ese gran mutí- 
do que tanto Ja seduce-, y que no baria por ti eJ sacri­
ficio de una contradanza , ni mucho ménos el de resig­
narse á vivir Jejos del recinto <¡e Ja capital, si tu de­
leer te llamase aJ ejército, ó tus intereses á retirarte 
á tus posesiones. Luego vendría una indiferencia mor­
tal y adios para siempre dichas deJ amor y de una vida 
sosegadaj

Estas graves redexioues me hacían reir. Aplicábame 
á estudiar el carácter de Sofía é iba creciendo mi pa­
sión á medida que descubría cualidades mas y mas se­
ductoras. Neme daba prisa en declararle mi amor, pues 
anhelaba que el suyo fuera independiente de mi unifor­
me, de mi habilidad ene! baile, déla prontitud de 
mi imaginación ; y que me amase por mi mismo y sin 
ideas que ilamatnos mundanas. No tardé mucho en per- 
suadirme de que ayí sucedia y tomé una resoJucion de- 
Anitiva.

La víspera del día que había yo elegido para pedir 
formalmente su mano, haHábame en un baile que daba 
la condesa de T...; estaba alegre como un niño y entera­
mente embriagado con mi amor y mis esperanzas, Un 
capitán , hombre de moda en Ja alta sociedad, irritado 
por eJ desaire que Je hizo Sofiá no qdefiéndobailar con 
éJ , tuvo la osadía de lanzarme en voz baja algunas es- 
presiones de mal tono relativas á mi querida. Aunque 
mehubit^rasido indiferente j mi titulo d^ pareja para 
aqueila noche me obligaba á vengarla. Pruvoquéle, y 
creyó salir del pttso con una sencilla esphcaciop, ale­
gando qnc no recordaba lo que había dicho.

—Pero yo lo recuerdo muy bien, caballero, le re-



el de su novia , y en la misma noche en que lo recibió 
de ella.

A! llegar á mi destino presenté los despachos al ge­
neral en gel'e , que me recibió con mucha h!mdad y u'--' 
convidó de! modo mas lisongero á quedarme en el ejer- 
cito. Así pasó 'tn año hasta que se firmó fu paz con tos 
turcos. Marcharon las tropas por el camino más breve 
at encuentro de tas masas Je Napoteon. Los dolores det 
átmay ta acción det clima d büitaron Je tal ínunera nú 
salud , que me vi precisado á solicitar una licencia de 
algunas semanas para ir a! Caucasu. La virtud repara­
dora de sus aguas debía restituir á mi espíritu la calma 
pei'diJa y las fuerzas á mí cuerpo dcb.htado. No quiero 
p;)sarpora]to, señores, una circunstancia notable Je 
mis ,"daciones atnorosas con la princesa Softa. R! retra­
to guarnecido de diamantes que ella dió á mí rival y que 
este perdió al Juego con Woadow, me lo regaló m! ami­
go durante v! viage á Jas fronteras t!c Turquía. Ltevabo- 
io siíMNprc'vn e! p^-cho^ el fué ínt talismán y n,o salvo la 
vida en las márgene.s <)el Danubio. En ,m combate reci­
bí una bata que dió en el retrato y quedo aplastada sin 
herirmei et plomo se vengo de aquella resistencia des­
truyendo eJ csmidte y los lineamtintos de ta pintura.

DiaJio esto to presentó á ios oyentes que matúfesta- 
ron su aítmiraeinn por tan singular <x;úrrencia.

A-I:nBaHAna siguiente de'tuí ¡legada á (^iorgíewsk, 
prosiguió el tenienéc corone!, visité encoitqmñia deJ 
íuédico de los baños á los huéspe<Ies y enfermos qne iban 
como yo á restablecer su salud.

—Vais áver,medijo el docto.r acercándose á un 
pábeBon pequeño , una mugor que padece dei pecho y 
es víctima de un matrimonio por razón de estado. Sus 
padres le ponderaban'desde la niñez los placeos de una 
vida lujosa: un .!tmbr propio escesívo y un pasagero 
Capricho !a arrojaron en los bracos de un ser indigno 
cuyo ésterior cautivara su carino ¿Qué sucedió? Las 
tias y Ja madre de ella no 1,altaron mas que deudas in­
mensas y vida desordenada en lugar de tas grandes 
riquezas que habían codiciado. El por su parte, contó 
tambieaeonunadote consideriúde, y al quedar burla- 
jas sns esperanzas , descubrió todo el horror de su 
Carácter. Arruinó su salud eu la disipación y dió en 
tierra con Jos restos de su caudal: abrumó con Jas que-* 
Jas mas sangrientasá su infeliz esposa y la :vbandonó 
echando feas manchas ea su reputación La pobrecilla 
ha venido aquí con su padre á morir bajo el hermoso 
cielo del Caucaso.

—Temo que mi visita lé sea itnportuna, dije al 
médico.

— No hay cuidado! me respondió. Los tísicos mue­
ren alguna vez de pié, y he adoptado por principio que 
cuando no es posible prolongar les dias de un onférmo 
con remedios , es necesario hacérselos mas IJevaderes 
con agradables distracciones.

Conversando de este m<x!ó entramos en el aposente. 
La enfér,naera Sofá. ReconocJlaa primera vísta, aun­
que estaba en estreme demudada. Mi presencia !a causó 
un desmayo y cayó en el sofá.' Yo creía aborrecerla; pe­
ro en scmej¿mte momento, en tan triste situación^ el 
odio se borra junto al borde dél sepulcro. .Echétae á 
sus pies y c.nbri sus manos de beses y do lágrimas. So- 
Ra recobró el sentido.

_ Abna noble, decia con ahogada vox,tá olvidas 
mi ligereza y te lastimas dolos pad<-Cinúentos que ha 
merecidit mi infidelidad. ¿No ,ne ,naidices, Víctor? ¿Me 
perdonas? Ahora moriré tranquila y resignada.

Separóme deella profundamente conmovido. Suexis- 
tencia duró algunos dias , semejante á una llama ali­
mentada por un céfiro suave, y murió en mis brazos 
después de haber sufrido con ta p¿iciencia de un ángel. 
Loque yo sentí junto á su Jecho fuñera! solo pueden 
Comprenderlo aquellos que se hayan hallado en una 
situación .semejante: !a pluma es incapaz de darioá 
conocer. Muchos dolores pesan sobre el hom(bre; pero 
ninguno. j)uede compararse a! de ver oo,no un objeto 
"adorado abandona la tierra. La sola idea de esta sepa­
ración ete, na es muy bastante para llenar elahna de 
tribulación.

S. Cirilo y S. Julián , Ob. y la aparición de Sta. Ines. 
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e/ 27 t/e 1840.
Hombres.....................................
Mugéres ..................... ................
(Vinos..........................................
Ninas. ...................................

y
LosSres. suscritores se servirán pasará recoger la 

entrega primera del tonto 2.° á la redacción tle este pe­
riódico, s¡taenlaP¡azadelaConsíituc!on,núm. 15.

B^N la calle dé Juan de Andas, núm. !50 tienda de 
^-'^bordados y venta á comisión , se ha recibido un 
nuevo surtido de zarziltos de plata filigranas rosas , gran­
des y ^jequenos, y otrr^s adordos para las Sras. ; siendo 
losprociosmas arreglados que los anteriores.

"B^^Nla calle dé la Zanja se ha establecido una nueva 
-^fábrica de peinesitlos y pasadores do pasta, hechos 
d h^ francesa por mucho menos precio que los franceses. 
—Betún hecho á -la inglesa , la libra á 32 cuartos y en 
pasta á 12 rs.—Tinta a 24 cuartos la libra.

A hnacen de panos de! Relox, calle de San Agustín 
"^^núiu. 87—Tratándose de concluir !a realización 
de !as f!os facturas de oasimires de lana para chalecos 
y casimires franceses é ingleses para pantalones anun­
ciadas atrteriormente, se ita hecito una baja considera- 
b!e ; casinñres de lana para chalecos l4 rs. vn. vara. 
Dichos franceses para pantalones JO rs. Dichos ingle­
ses superiures 26 rs Tautbten se anuncia que se acaba 
de recibir un surtido de paños catalanes negros y azu­
les terceras y cuartas que se daráá á precios sumamente 
arreglados. 2

' B.^nla tienda Nueva Filipinas situada calle Juan de 
Andas, núuj. 152 , se venderán ios efectos siguien­

tes— Merinos lisos coJoros y ancho vara y media á )5 
Ja vara. Dichos iabrados á 14. Dichos pintados á 15. 
Gasiinires Je Colores con mezcla de aigodoná f2. DD 
chos sin mezclan ¡4. Cortes de chaiecos de lana á 8. 
Dichos de seda y mezcla á 9. Dícints de inerino á 12. 
írages ríe chalí á !GOy 206. Pañolones árabes portu­

gueses de-tana á 20. Dichos árabes A'anceses de me­
rino-á 40 -60 y 80.. Dáchos de merino y seda á 80. 
DipJíós grabados de 60 á 100. Bramantes de hilo 
redondo propio para sabanas á 7. Dicho hito chato 
á 6. Doubla a ¡nutación Je la olatida á 7- Irlanda desde 
4 á 20." Platilla bJanca a 2 y ,nedio. Mantelería todo hilo 
á 4 y medio. Encajes Je hilo , cuatro dedos de anchó á 
2. Pañuelos de hilo par:! !a mano á 4, 5 y 6. Dichos de 
algodón á2i Un gran suroJo Je paños desde 24 á 120. 
Y otros muchos etéctos que sedarán con arreglo á las 
cireunstancias. 2

aSe a^nsag
Para solventa!' ciertas obligaciones que 

gravitan sobré las easás que á continuación 
se espresan, se venderán algunas de ellas 
bíqándblésJa tercera p¿mte Je sus aprecios.

Las personas que quisieren hacer pro- 
J posiciones podrán dirigirseá D. José Ala- 

Jj !'ia Domingnezy D. Rafael ALu-enco, que 
viven jdaznela de Viudas , número 165 

yca¡]e<!el. ]-íc*'Cu]es, número !89, quiénes autorizados 
por él dueño de las espresadas casas , admitirán !as pro­
posiciones que se les haga, oontíd que sean razonabtes, 
y en consideración á !a baja con que se anuncian.

Números J33 al !37 inclusive, calle de las Cinco 
Torresó Aduana, sei.sattosylos dosb:qos.— N, 120, 
calle del Calvario —N. 128 y 129, calle de ta Palma 
dei liondillo—N. 133 , calle de las Bulas Viejas. 3*

-:íS.

/OARA EL CARRIL Y 
VIGO—Saldrá del 28 al 

30 de! corriente la polacra- 
goleta UNICA CALIXTO, 
sn capitán D. Andrés Rodri- 
guez, se halla lista de carga 
y solo adtñite paságeros , para 
Jos que tiene esceJentes como­
didades. Se despacha calle de 
Villalobos, almacén de comes-

' tibies. .2

EN ESTE PUERTO EL Dl^Y DE AYER. 
Polacraespañola Dolores, don Agustin Cabañas a 

Puerto Rico con cacao , cueros , &c. á don Manuel* 
Meneses. Místico Manuel, José Salas, de Sevilla 
trigo y aceite. Místico la Caridad , José de Coto a 
Sanlúcarcon barriles y pipas devino. - '

SALIDOS.
Bergantín goleta español guarda costa de porte Je 

16 cañones Isabel primera, su comandante e! teniente - 
navio d'on José Aguüar , para Cruzar. Vapor Guadal 
quivir para Sanlúcar y Seviila.

VAPORES RN- TRE CADIZ Y
el Puerto de Santa María. Viajarán
losdiasyálashoras'^^ que siguen, pr evi
niénJose que estasis _  salidas podran ser

alteradas, ó suprimidas cuando la empresa lo 
estime conveniente.

MARTES 28.
8 de la mañana. [ 7 de la inuñana.

MIERCOLES 29.
9^ de !a mañana. j 8 de Ja mañana.
NOTA. Lagran escasez de aguaquese esperimentti 

en Ja barra , que cada dia va á mas , itnpiJe á Jos vapores 
poder hacer viages á horas mas cómodas pat^ e! público.

VMSBan ÍJíMiBZ y

Los viages se efectuarán del modo siguiente, salvos 
accidentes intprevistos.

DE CADIZ á Puerto-Rea!, todos los días á las H 
de la mañana , y á las 3 de la tarde , á escepcion de Ips , 
Miércplos.

DE PUERTO-REAL á CADIZ , todos ios 
de las 9 de Ja mañana y á la 1^ de la tarde, á escepcion á 
los Miércoles.

PRECIOS : ó js. en popa y 3 en proa. -

yB KBBCágUa!
Mañana á las 7^ de la noche, seejecutai-á, á benefcic 

de D. Pedro Cubas, característico, la función siguiente. 
El hermoso drama nuevo en cinco actos , y en verso ori­
gina! de uno de los mejores ingenios españoles, titula- 
do , DOísf A SOL LA DE SEVILLA , cuyo mérito 
estremado j, le hace digno <le la mayor atención__Bai­
le. La tonadilla del SACRISTAN Y LA VIUDA, 
que cantarán por un obsequio al beneficiado, la Sra. 
Baus y el 8r. Arjona menor: dando fin í;un ía preciosa 
cbmedia en un acto, titulada__ EL HOMBRE GOR-.
DO , en la que el interesado desempeñará el protago­
nista.

Nacimiento de figuras corpóreas imitando en lo po* 
siblealnatural , dividido en tres actos en la fo:ma que 
sigue — Acto primero ; se manifestarán varias y vistosa! 
decoraciones de campos , montes , selvas , chozas , mu­
ralla , ventay una caverna donde estará Luzbel yla As- 
tucia en varías conferencias : en seguida otra vistosa, de­
coración de gloria , donde harán la adoración los pasto­
res y los SANTOS REYES con su comitiva.—Acto 
segundo : se manifestará un despeñadero ó cascada de 
aguay varios molinos de viento y de agua, un batan, ga* 
nado y el paso Je ta Tia Norica con sus jocosidades en 
los distintos pasos conm es el del toro, el del médicoyel 

.chistoso testamento — Acto tercero : un divertido jardia 
con sufuente de agua natural yvariosjuegos hidráulicos 
y fuegos artificiales. Ene! intermedio déla función $e 
cantará la estudiantina.

Precios : lunetas primeras y sillas de galerías 2 rs.— 
Lunetas segundas un reat.^—Entrada con asiento común 
2rs. —Sédaráuna.funeionálas?^.

Impresor,.y editor resp()nsab¡e—V. CARUANA.

Imprenta del TjE\iro, caite de !a Verónica, n. lói-


